
LO COLECTIVO
EL SEMINARIO DE SAINT-ANNE
Psicopatología institucional de la vida cotidiana

El problema de lo Colectivo… Usé esta palabra a lo largo de veinticinco 
años, reservándome un momento más adecuado para intentar articular-
la, para hacer una teorización sobre ella. Ya en aquella época decía que 
utilizaba esta palabra en un sentido diferente de su acepción habitual. 
Me parecía indispensable definirlo mejor, a fin de coordinar lo que se 
hace en una dimensión psicoterapéutica.
Nuestra meta es que una organización de conjunto pueda tener en 
cuenta un vector de singularidad. Cada usuario debe ser contemplado 
en su personalidad, de la manera más singular. De lo cual surge una 
suerte de paradoja: poner en práctica sistemas colectivos y, al mismo 
tiempo, preservar la dimensión de singularidad de cada uno.
Es en esta suerte de «bifurcación» donde se plantea esta noción de 
Colectivo.

Jean Oury

Lo Colectivo deja surgir las lavas de un pensamiento incandescente, 
le devuelve a la noción esencial de contexto su lugar fundamental en 
la subyacencia del sujeto, aclara —y sigue iluminando— los aspectos 
importantes de la práctica cotidiana dejados a la sombra por la inercia y 
la entropía de la pretendida cronicidad, por el tono mismo de su discurso 
facilita el acceso a una dimensión ética de una verdad siempre buena 
para «medio-decirla». Viene a recordar con fuerza que la locura es con-
substancial al hombre.

Pierre Delion

JEAN OURY (1924-2014) 
Psiquiatra y psicoanalista francés, 
fundador y director de la Clinique de 
La Borde durante 61 años. Junto a 
Francesc Tosquelles —su maestro—, 
ha sido uno de los principales 
teóricos y clínicos, del movimiento 
de la «Psicoterapia institucional» 
en Francia. Analizante de Jacques 
Lacan durante 20 años y miembro de 
l’École Freudienne de París hasta su 
disolución. 
Desde 1981 impartió su Seminario en 
Saint-Anne, un miércoles al mes, hasta 
su fallecimiento. 
Es autor de una extensa bibliografía. 
Algunos de sus títulos:  A quelle heure 
passe le train... Conversations sur la 
folie (con Marie Depussé), L’Aliénation: 
Séminaire de Sainte-Anne, Psychiatrie 
et psychothérapie institutionnelle, Onze 
heures du soir à la Borde : Essais 
sur la psychothérapie institutionelle, 
La psychose, l’institution, la mort, 
Pratique de l’institutionnel et politique 
(con Félix Guattari), Dialogues à La 
Borde: Psychopathologie et structure 
institutionnelle (con Danielle Roulot). En 
castellano está traducido su seminario: 
Creación y esquizofrenia (México, Cf 
ediciones, 2011).
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Prólogo a la edición en castellano

Voy de pie en el autobús, ese espacio móvil que en Argentina 
llamamos «colectivo» y en el que diversos destinos coinciden 
en ser transportados durante un breve trayecto. Vengo de «La 
Rampa» —un espacio de acompañamiento y rehabilitación 
en el que participo, ubicado en el hospital neuropsiquiátrico 
de Córdoba, Argentina— donde quincenalmente se aloja 
un encuentro entre trabajadores de distintas instituciones. 
Leo un libro1 que me recomendó una compañera y que me 
llevó a pasar previamente por una librería. La autora deja 
constancia —veinticinco años después de la dictadura militar 
más sangrienta— de recuerdos en uno de los campos de 
concentración, tortura y muerte más grandes del país. Entre 
las humillaciones y tormentos que padeció durante los dos 
años que estuvo detenida, aparecen breves momentos donde 
brota la existencia, como por ejemplo, bailar un tango con 
un compañero de militancia admirado por ella. Aún hoy, 
en otros centros de reclusión hay vestigios al respecto: un 
dibujante que, obligado a pelar papas en Sachsenhausen2 

1.  Ana Iliovich, El silencio: postales de La Perla, Los ríos editorial, Villa Allende, 2017.
2.  Inicialmente campo de concentración y de trabajo (en la puerta de ingreso 



Lo colectivo

— 8 —

pinta en el sótano de la cocina donde estaba confinado una 
historieta cuyos protagonistas son hortalizas sonrientes; o los 
músicos que entre montañas de cadáveres, usaban la morgue 
como sala de ensayo. En tales intermitencias vitales hay 
una potencia que insiste… ¿De qué se trata? ¿Qué valor de 
supervivencia tienen estos «destellos de existencia» en tales 
lugares llamados campo? En la actualidad se ha consensuado 
medianamente, que no se toleraran tales genocidios nunca 
más. El problema es que en su momento estas prácticas 
estatales estaban naturalizadas y hasta justificadas. El campo 
de Oranienburg se encontraba en el centro de la localidad, los 
vecinos podían ver al interior y hasta sabían en que horarios 
cerrar bien las ventanas para que sus casas no se llenaran de 
olor a carne quemada… ¿Qué ventanas cerramos hoy? Si, 
segregar a ciertas personas, uniformarlas, procurarles una 
tarea igual para todos sin tener en cuenta sus singularidades 
—lo cual lleva al sujeto en custodia a no acceder a ocuparse de 
sí, sino a estar atareado en actividades y objetivos previstos por 
otro—, y aunque hoy el exterminio masivo de personas está 
condenado socialmente, ¿cómo hacemos para que los lugares 
destinados a recibir a personas con diversidad funcional o con 
trastornos psiquiátricos no se conviertan en «campos»? 

Cerca de la parada donde debo descender del autobús, 
levanto la vista y mi mirada se cruza con unos ojos negros 
incrustados en el rostro curtido de un obrero. Recuerdo leer 
en algún artículo, no sé exactamente cuál, que Oury decía 
respecto al psiquiatra —es decir, cualquiera que trabaje 
en instituciones—, que este debería ser como el proletario de 
la institución. Con Lo Colectivo, este obrero de la institución 
nos ofrece parte de su «caja de herramientas» fabricada a 
lo largo de un año en el seminario por él dictado, un año de 

puede leerse Arbeit macht frei [el trabajo os hace libres], fue una fábrica de 
muerte en Oranienburg, en las afueras de Berlín donde los nazis asesinaron a 
unos 30 000 prisioneros.
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Prólogo a la edición en castellano

ejercicio teórico y clínico que se extendió entre 1984 y 1985. 
Como queda plasmada en la obra que sigue, la denominada 
psicoterapia institucional como corriente distinta de la 
psiquiatría clásica, ha ido construyéndose bajo la influencia 
de distintas voces, distintas lenguas, constituyendo un marco 
auténticamente polifónico. 

Las políticas económicas en la actualidad, las mismas 
de uno y otro lado del océano impactan directamente en 
los establecimientos, promoviendo la uniformización a 
través de reglamentaciones que terminan homogenizando 
y produciendo estructuras tecnocráticas que persiguen 
el objetivo de la readaptación al sistema productivo, la 
resocialización, la mera contención, o simplemente la custodia 
de la persona «improductiva» mientras su entorno ejerce 
su ciudadanía. Desnaturalizando prácticas, cuestionando 
jerarquías, para que los lugares donde cotidianamente se 
encuentran varias personas devengan menos horrorosos y 
se conviertan en espacios de existencia para la aparición de 
las singularidades de cada quien, Oury propone desbaratar 
activamente este campo que intenta imponerse, sin claudicar 
ante la indolencia que eventualmente pueda surgir en uno 
mismo.

El texto que sigue es una referencia para nuestra práctica 
institucional en la que muchas veces andamos a tientas. Al 
mismo tiempo, no se le puede pedir a esta obra que trabaje 
por nosotros. Tampoco se trata de armar nuevas estructuras, 
sino de crear, ahí donde nos encontramos, funciones de sostén 
para nuestras existencias sin apelar a estatutos más próximos 
al fetiche o a la idealización. La elaboración de herramientas 
propias será la construcción de quien desee comprometerse 
consigo mismo y el entorno, impidiendo la invasión de la 
entropía, en una relación de cuidado consigo mismo como 
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modo de aportar al espacio público, y llegar así a preguntarse 
cómo hacer entre los varios que se reúnen día a día para que 
la existencia de cada uno sea tenida en cuenta y potencie así 
lo colectivo. 

Juan Zavala
Córdoba, junio de 2017
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Preámbulo a la nueva edición en francés

El editor quiso que figurase un preámbulo para este 
seminario de Jean Oury, titulado Lo Colectivo. Un preámbulo 
y no un prefacio o un prólogo, ni una advertencia. Se trata, 
entonces, de algo escrito antes de lo que vaya y venga en el 
texto —estamos al nivel del vector C de Szondi—; una toma 
de contacto, en definitiva.

Desde la elaboración improvisada, según la costumbre 
de Jean Oury, de este texto (1984-85) y su primera edición 
(1986), este autor continúa elaborando puntos de referencia 
por el «camino que se hace al andar» en el curso de sus 
seminarios mensuales de Sainte-Anne. Este año (2005-06) 
será acerca «De la experiencia», pero también de «Jerarquía 
y subyacencia», «El pragmatismo», «Lo singular», «El 
objeto a», «Lo política», etc. Esas tardes en Sainte-Anne 
tienen una rara densidad, como el texto siguiente testimonia. 
Y, al mismo tiempo, todo se entiende fácilmente, se liga, se 
desarrolla, se desliza. 

Si bien «Roma arde», probablemente sea porque, como 
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dice el poeta: «ella arde todo el tiempo». Habrá que volver 
a pensar, a hablar, a escribir, a testimoniar. Todo esto, a 
veces, con vergüenza, con el rubor en la cara —al frente de 
la locura, como nuestro querido Tosquelles blandía, en el 
más cercano de los sangrientos enfrentamientos de la guerra 
civil española—. Ahí están las lecciones de esta guerra, en el 
repensar las relaciones entre el Estado y sus instituciones, sus 
«establecimientos» y el tejido de instituciones, asociaciones, 
amistades, clubes, sindicatos, mutuas —¡qué decir todavía!— 
creadas para acercarse al «singular», al ser caminante.

Es ahí precisamente, por donde el lector deambulará, que 
la obra echará viva luz. Sorprende una primera articulación, 
aquella del establecimiento y de las instituciones de estos 
establecimientos. Luego, una segunda, aquella entre esas 
instituciones y un-cada-uno (como dice Tosquelles). Este 
operador que es lo Colectivo permite el juego de esta doble 
articulación. Una verdadera relación tríadica, por tanto, de 
un registro conceptual. Es ahí que Jean Oury, a semejanza 
de Lacan, de Peirce, propone identificar este operador como 
lo que permite la doble articulación en el lenguaje. Para captar 
la importancia de esta identificación lean el artículo: «Le 
rapport de l’homme occidental au langage», de Johannès 
Lohmann, que él cita a menudo.

¡Qué felicidad hacer posible, a través de esta nueva 
edición, la continuidad de la difusión de esta palabra, de este 
pensamiento!

Michel Balat
Canet-en-Roussillon

14 de septiembre de 2005
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Prefacio

¿La psicoterapia institucional muerta y enterrada? Algunos 
lo escribieron y muchos todavía lo piensan. Esto es no 
tener en cuenta los trabajos eminentemente actuales de esta 
corriente histórica, en la cual Jean Oury ocupa, desde hace 
más de treinta años, un lugar determinante.

Desde que comenzó sus seminarios mensuales en Sainte-
Anne, lo insté a publicarlos junto con otros que, considero, 
han conformado un momento esencial para la praxis 

psiquiátrica contemporánea.

Para todos los actores-enfermeros psiquiátricos, pedagogos, 
psiquiatras… que participan, esos encuentros mensuales son 
también escansiones en su práctica teórica.

Oury, en un estilo oral que impide todo resumen, reelabora 
los conceptos operatorios y las herramientas de un cambio 
real de la condición del enfermo mental en general y del 
psicótico en particular. Produce, con las voces de Lacan, 
Tosquelles, y muchos otros, una polifonía que articula los 
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campos complementarios de una psiquiatría desembarazada 
de las inflaciones ideológicas y de los discursos totalizadores.

En la manera misma de evocar, de comentar los recorridos de 
un esquizofrénico o los azares de una constelación cuidadora, 
muestra que las categorías de falta, de sufrimiento, de deseo, 
están en la obra en esos «espacios del decir».

Entonces ¿cómo traducir la complejidad de esas 
transferencias multireferenciales? ¿Cómo indicar la 
estrategia que convenga a su especificidad? ¿Cómo acoger al 
otro sin la impostura de la moda «fin de siglo»?

Lo Colectivo, en contrapunto con ese abundante 
cuestionamiento, deja surgir las lavas de un pensamiento 
incandescente, le devuelve a la noción esencial de contexto 
su lugar fundamental en la subyacencia del sujeto, aclara —y 
sigue iluminando— los aspectos importantes de la práctica 
cotidiana dejados a la sombra por la inercia y la entropía de 
la pretendida cronicidad, por el tono mismo de su discurso 
facilita el acceso a una dimensión ética de una verdad siempre 
buena para «medio-decir». Viene a recordar con fuerza que 
la locura es consubstancial al hombre.

Pierre Delion
agosto de 1986
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Prólogo

Se me pidió —se me instó— a publicar los que se han 
llamado mis «Seminarios de Sainte-Anne». 

Acepté y propuse la transcripción del cuarto año (1984-
85). Diez sesiones de septiembre a junio en torno a un 
tema: «Lo Colectivo». Diez sesiones que son ejercicios de 
improvisación. 

Una vez más, se trata de la «traducción» imposible de 
un discurso oral a la escritura. Hay, sin embargo, un vaivén 
permanente, cuando se habla, entre los textos escritos y la 
palabra hablada.

Pero este discurso oral se dirige directamente a mis 
«semejantes»: oídos que me hacen reflexionar sobre mí 
mismo, soportes de un gran Otro mítico —en el que, por 
momentos, me precipito con grandilocuencia más o menos 
fingida—. Porque, de hecho, quedo retraído en los puntos 
de intersección de una polifonía «interior». Está entonces el 



Lo colectivo

— 16 —

riesgo constante de la degradación del «semblante» en falso 
semblante. De ahí, el recurso permanente a la improvisación.

Más aún cuando la improvisación devino, para mí, una 
necesidad ética. Lo que digo es sobre lo que puedo «presentar» 
[darstellen] de un camino presente: aquello con lo que, sin 
ayuda, sin retaguardia, de espaldas al muro, abordamos al otro 
en su miseria existencial.

No se trata simplemente de un discurso temático, sino de una 
tentativa de sostener, por esta articulación conceptual, 
una proximidad específica a cada «caso». Es indicar así la 
necesidad de una reelaboración de la noción de «presencia» 
y de sus líneas de eficacia terapéutica. Lo que debe ser, entre 
otros, el tema de nuestro trabajo para el año 1986-1987.

Pero, al atravesar las vacilaciones, las discordancias que 
marcan en esta «mixtura» el pasaje de lo oral a lo escrito, se 
puede adivinar que lo que está en cuestión es algo del orden 
de un límite —eso que nos separa de la opacidad del otro—, 
límite para uno mismo, límite de la propia «historia», 
«en cada instante presente, en lo que esta historia tiene 
de acabada», como lo señala Lacan y que corresponde al 
«pasado bajo su forma absolutamente real».

Jean Oury
agosto de 1986
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